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			Sugarwood, estado de Washington

			Juró que nunca volvería, pero allí estaba ahora: incumpliendo su palabra.

			Si el motivo que le había hecho romper una promesa de tal calibre no hubiera sido tan poderoso, jamás habría regresado a ese pueblucho inmundo. Tras la muerte de sus padres hacía ya dos años, consiguió deshacerse al fin de las ataduras morales que la obligaban a viajar a Sugarwood de vez en cuando, pero aún quedaban otros asuntos de los que debía desvincularse. De cualquier modo, ya pensaría en eso más tarde, ahora tenía que hacer algo mucho más importante. Y más doloroso.

			Consultó la hora en el reloj del salpicadero y se cubrió la cara con una mano. Aunque había llegado hacía ya diez minutos, era reacia a dar el último paso de abrir la portezuela y poner un pie en el asfalto. Al hacerlo, la información recibida en aquella llamada del día anterior, que todavía no terminaba de creerse, se convertiría en algo real.

			No, aún no estaba preparada.

			Echó un vistazo por la ventanilla a la calle atestada de coches aparcados, y su mirada se detuvo en el jardín de los Madison. Siempre le había llamado la atención aquel pequeño paraíso que su dueña trataba con tanto mimo, como al hijo que nunca pudo tener. Todavía recordaba cómo cada año, en Halloween y en Navidad, la señora Madison advertía a todo aquel que entraba en su propiedad que tuviera cuidado con las plantas, porque de eso dependía recibir un buen puñado de golosinas o un generoso aguinaldo. Era una anciana peculiar, aunque también una de las pocas personas que no emitió juicios de valor cuando estalló el escándalo, y ella siempre le estaría agradecida. Le daba pena ver aquel jardín tan descuidado; cuando se largó de Sugarwood, la señora Madison ya tenía sus achaques, así que, por lógica, supuso que habría muerto. Movió la cabeza para apartar aquella suposición de su mente, ese no era el momento ni el lugar.

			Tras mirar de nuevo el reloj, apoyó la frente en el volante y sus dedos lo aferraron con firmeza. No quería bajar, pero debía hacerlo.

			Nada más salir, un viento molesto le hizo arrebujarse en el chaquetón. Ese frío que traspasaba su ropa de abrigo y calaba hasta los huesos le trajo multitud de recuerdos, así como aquel olor tan característico, mezcla de madera recién cortada, tierra húmeda y comida casera. Inspiró hondo: allí se respiraba un aire más puro que en Seattle, eso no podía negarlo, aunque no era motivo suficiente para sentir añoranza. De hecho, detestaba aquel lugar. Si no fuera por sus amigas de toda la vida…

			Observó con detalle la fachada de la casa de enfrente. A excepción de la valla, que ya no estaba pintada de blanco sino de azul, su color preferido, parecía que no habían pasado los años por ella. Sintió una punzada al ver el crespón colgado en la puerta y dio un paso atrás, apoyándose en la carrocería de su Mini, con la mano en la manivela. Todavía estaba a tiempo de inventarse una excusa y dar media vuelta.

			Incapaz de seguir mirando, descendió la vista al suelo y jugueteó con la llave del vehículo durante un buen rato, mientras los demonios del pasado batallaban contra la responsabilidad y su sentido de la amistad. Al fin, su pulgar se detuvo en el botón del mando a distancia y lo pulsó. Los pilotos del coche parpadearon un segundo y las puertas se cerraron. Inspiró con fuerza una última vez. Ahora, menos que nunca, podía fallar a Carly.

			Fijó la atención en una de las ventanas de la casa mientras obligaba a sus piernas a que se pusieran en movimiento. A pesar de que cruzó la calle a paso rápido, volvió a dudar en cuanto llegó a la valla. Se paró frente a la cancela y giró la cabeza hacia el Mini. En ese momento, la puerta principal se abrió.

			—¡Sam, por fin! Hace un rato que te vi llegar. Ya salía a buscarte.

			Si hubiera sido cualquier otra persona, habría corrido hacia su automóvil sin mirar atrás. En cambio, al reconocer aquel timbre de voz inconfundible, pausado y melodioso, se volvió y echó a andar hacia su mejor amiga, que la esperaba con una mano aún en el pomo y la otra sobre su incipiente barriga.

			—¡Piper!

			La aludida curvó los labios en una sonrisa triste y extendió los brazos, acogiéndola entre ellos con afecto. Acarició su pelo rubio y suspiró contra su cuello, como si el simple hecho de tenerla allí le hubiera quitado un gran peso de encima. Sam tragó saliva y ahogó un sollozo. Sentir el cariño incondicional de Piper le dio fuerzas para no derrumbarse.

			—Vamos dentro. —Su amiga se apartó de ella y la invitó a entrar—. Aquí hace mucho viento.

			Sam hizo un gesto afirmativo y cruzó el umbral con la mirada al frente, evitando así contemplar aquel maldito trozo de tela negro. Ya en el recibidor, se detuvo de forma abrupta. Las puertas del salón estaban abiertas: había más gente de la que esperaba, incluso en la entrada, donde varias personas comían y bebían mientras charlaban de forma distendida. Muchos ojos se clavaron en ella; tras unos segundos de incómodo silencio, comenzaron los murmullos y las miradas de censura. En cuestión de horas, todo el pueblo estaría al tanto de su llegada. Piper enroscó su brazo en el de ella y acercó el rostro a su oído.

			—Sé que esto también es muy duro para ti. Tranquila, no me separaré de tu lado.

			A pesar de que varias personas intentaron interceptarlas, movidas más por el morbo que por la cortesía, Piper no permitió que nadie se aproximara demasiado. La guio con paso decidido hacia la cocina, y solo se detuvieron cuando llegaron al centro de la amplia estancia. Alrededor de la isla, varias mujeres preparaban las fuentes de comida que los asistentes habían llevado como símbolo de respeto. Entre tantas caras, Sam reconoció a la señora Potter y a la señora Evans. Al verla, ambas se miraron entre sí y juntaron sus cabezas para iniciar lo que, a todas luces, sería el próximo chismorreo del vecindario. Sam las ignoró porque en ese momento distinguió en el suelo, al otro lado de la isla, unas largas piernas enfundadas en unos pantalones tejanos de estilo pitillo y unas botas. Los muebles de la encimera impedían ver de quién se trataba, aunque ella sabía que era Carly. Tanto a Piper como a ella les sacaba una cabeza, siempre había destacado por su altura cuando iban juntas. El hombre que estaba en cuclillas frente a Carly se incorporó y fue hacia ellas, frotándose la coronilla despejada con la mano mientras lanzaba una última mirada hacia abajo.

			—Hola, Sam.

			—Bobby… —Aunque Sam se puso de puntillas, él tuvo que inclinar la cabeza para que pudiera besarlo en la mejilla. Después, ella lo tomó de una mano y a Piper de otra—. Ya sé que no es el mejor momento, pero hasta ahora solo había podido decíroslo por teléfono. Enhorabuena a ambos por vuestra futura paternidad.

			—Gracias —dijo él, aferrando a su esposa de la cintura mientras la miraba con infinito amor.

			—¿Cómo está? —preguntó Piper, señalando el suelo con la barbilla.

			—Por fin he conseguido que se tomara la pastilla que me diste. Supongo que comenzará a hacerle efecto en unos minutos.

			—Bien hecho, cariño. —Piper acarició la mejilla de su esposo, y él le correspondió el gesto.

			—Os dejo con ella —dijo Bobby—. Tomaos el tiempo que sea necesario. Yo me voy a casa, todavía me quedan muchos exámenes por corregir, aunque volveré en dos o tres horas. Si necesitas algo, llámame, ¿de acuerdo? Intuyo que a mis chicos no les importará que posponga sus notas uno o dos días más.

			Mientras la pareja se despedía, Sam los observaba en silencio. Bobby internó los dedos entre los rizos caoba de su menuda esposa y se agachó incluso más de lo que lo había hecho con ella para darle un beso en los labios. A su parecer, formaban la pareja ideal; notó una punzada de envidia que le hizo sentirse despreciable, y no pudo evitar darse la vuelta.

			Se aproximó a Carly y sintió un nudo en el estómago al verla con la espalda apoyada en uno de los muebles inferiores. Ocultaba la cabeza entre las piernas, que rodeaba con sus brazos, y no se movía. Se agachó hasta quedar a su altura y le pasó la mano por el pelo.

			—Carly… —musitó con voz quebrada.

			Su amiga levantó la cabeza poco a poco. Tenía el cabello enmarañado y la mirada desenfocada; al cabo de unos segundos, sus pupilas verdes se clavaron en ella. Le temblaron los labios y una lágrima cayó por su mejilla.

			—Has venido…

			Intentó sonreír, pero todo quedó en una mueca torcida. Sam le apartó un mechón de la cara.

			—Claro que he venido. Aquí me tienes.

			Carly se abalanzó sobre ella y ambas se fundieron en un abrazo apretado.

			—¿Qué voy a hacer sin ella, Sam? —dijo Carly entre sollozos—. ¿Qué voy a hacer sin Eve?

			La señora Potter y la señora Evans se acercaron y comenzaron a hablar entre ellas, lo suficientemente alto para que todos los presentes pudieran oírlas.

			—Pobrecilla… —dijo Pauline Potter.

			—Debería ir a descansar y no recibir más visitas que la alteren. Hasta hace un rato, estaba bien —remarcó Adele Evans.

			Sam les lanzó una mirada envenenada y apretó más a Carly contra ella.

			—Tendría que estar en el salón, con Helen, y no aquí tirada en el suelo. Su madre es la más indicada para darle apoyo —remató la señora Potter.

			Sam se envaró ante la simple mención de Helen Pattinson. Los chismes malintencionados de ella y de esas dos arpías fueron el caldo de cultivo perfecto para conseguir que su vida en Sugarwood se convirtiera en un infierno tras el escándalo. Oyó que Piper chasqueaba la lengua y la miró. Su amiga desplazó los ojos a un lado de forma sutil, aunque ella captó el gesto a la primera.

			—¿Quieres que salgamos al patio para que te dé un poco el aire? —Sam colocó las manos en los hombros de Carly y señaló la puerta trasera con la vista—. ¿Te parece bien?

			—Buena idea. Iré a coger algo de abrigo —propuso Piper, caminando ya hacia el armario del recibidor.

			Sam agarró a Carly de los codos y la ayudó a levantarse. Piper apareció unos instantes después con su abrigo ya puesto y el de Carly en las manos. Se lo entregó a su propietaria, pero esta no atinaba a meter los brazos en las mangas, así que tuvieron que ponerle la prenda entre las dos, como si se tratara de una niña pequeña. Al parecer, la pastilla que le había dado Bobby comenzaba a hacer efecto.

			Carly se dejó llevar como una marioneta. Sam la llevaba agarrada de la cintura y Piper la sujetaba por el brazo, aunque no pudieron evitar que su amiga trastabillara al bajar los dos escalones del patio trasero. Sam la afianzó a ella y Carly apoyó la cabeza en su hombro.

			Sam echó un vistazo rápido al jardín: no era muy grande, pero al menos estaba vacío. Miró a Piper y le indicó la esquina más alejada, donde estaba la zona de barbacoa, parcialmente resguardada del viento por unos setos altos. Allí podrían sentarse y conversar, libres de oídos indiscretos.

			Caminaron a paso lento, más pendientes del estado de su amiga que del intenso aire que se había recrudecido desde que Sam llegó a la casa. El clima estaba en consonancia con sus estados de ánimo, aunque allí era lo habitual en el mes de marzo.

			Piper apartó la suciedad de los asientos con la mano y colocó a Carly delante de una de las sillas. Ella se desplomó con desidia y fijó la vista en Sam, que se sentó enfrente.

			—Gracias por venir.

			—¿Pensabas que no vendría? —Sam la agarró de las manos, que había depositado sobre la mesa. Le dio un cariñoso apretón y sonrió con tristeza—. Somos amigas. Siempre.

			—Esto es una pesadilla —murmuró Carly, desolada—. No puedo creer que ya no esté aquí.

			—Carly, cariño…

			Sam miró de refilón a Piper. Ni siquiera sabía cuál había sido la causa de la muerte. Al menos, no recordaba que ella se lo hubiera dicho por teléfono, aunque debía reconocer que todo lo que siguió a la frase «Eve ha muerto» estaba muy borroso en su mente.

			—Aún resuena en mis oídos nuestra última conversación a primera hora de la mañana. —Carly alzó la vista hacia el cielo plomizo—. Me dijo que salía a correr antes de ir al trabajo, como siempre, y unas horas después recibo una llamada del sheriff… Piper, tú la has visto, ¿verdad? ¿Cómo está?

			Piper tragó saliva, adoptando una expresión compungida, y Sam se llevó una mano a la boca. Dios, hasta ahora no había caído en la cuenta de que su otra amiga era forense del condado.

			—Por ahora no puedo decirte nada.

			—Quiero verla —le suplicó.

			—Todavía no hemos terminado la autopsia. Y no creo que sea conveniente que después…

			—Por favor, una última vez. Necesito despedirme de ella.

			—Está bien —suspiró Piper—, pero tendrá que ser cuando trasladen el cuerpo a la funeraria.

			Carly se frotó los ojos y apartó la vista a un lado. Piper se levantó y la abrazó, mientras negaba con gesto impotente. Sam cerró las manos en un puño, intentando controlar la respiración.

			Carly apartó a Piper con suavidad y de nuevo intentó sonreír.

			—Sam, ¿cuánto tiempo vas a quedarte? —le preguntó, con mirada anhelante.

			Ella se tomó su tiempo para contestar. Durante todos aquellos años, Carly, Piper y Eve le habían demostrado sobradamente su apoyo y amistad, así que había llegado el momento de corresponderlas como merecían. No obstante, aún no había podido superar el tormento que aquel pueblo le había hecho pasar, como tampoco soportaba que la siguieran juzgando. Cada vez que regresaba, aunque solo se tratara de una visita fugaz, las heridas volvían a sangrar como el primer día. Por esa razón no quería quedarse allí más tiempo de lo imprescindible.

			El viento alborotó su pelo, y al apartar unos mechones se dio cuenta de que sus amigas la observaban con atención, a la espera de una respuesta.

			—Me quedaré todo el tiempo que necesites —contestó al fin.

			—¿De veras? —A Carly se le iluminaron los ojos.

			—De veras —afirmó, rotunda.

			—Para ti esto es una tortura, cada vez que vienes lo pasas fatal, y yo no quiero…

			Sam volvió a tomarla de la mano e inspiró hondo.

			—No digas tonterías. Además, ahora debes pensar en ti, no en mí.

			—¡Cómo le habría gustado a Eve verte aquí! Las cuatro, de nuevo reunidas en Sugarwood… —Un gesto de dolor ensombreció su semblante—. Aunque ya solo quedamos tres.

			—Seguimos siendo cuatro. La llevamos aquí dentro, y eso nadie nos lo podrá arrebatar. —Sam se llevó una mano al corazón y su voz sonó emocionada—. Eve se enfadaría mucho al oírte decir eso, pensaría que la estamos apartando del grupo demasiado rápido.

			—¿Recordáis cuando teníamos doce años, aquella tarde en el bosque, después de jugar a la ouija bajo nuestro árbol? —Carly y Sam se volvieron hacia Piper, incrédulas por el cambio de tono de la conversación—. ¿Recordáis lo que dijo? Fue algo así como «el día que alguna de nosotras falte, deberá manifestarse a las demás desde la otra dimensión para dejar constancia de que siempre estaremos juntas».

			—Sí, Eve siempre fue muy esotérica… —murmuró Carly, y sus labios se curvaron ligeramente.

			Se levantó una nueva ráfaga de aire y Sam miró a todos los lados, exagerando una mueca de terror que arrancó varias risas en sus amigas. Había que desdramatizar la situación.

			—Pues yo os digo una cosa: todos estos temas me acojonan mucho, así que como note algo raro… a lo mejor me alcanzáis en Seattle. Miedo me da dormir esta noche, sola, en casa de mis padres.

			—Quédate aquí conmigo —le propuso Carly—. Mi madre tiene intención de pasar unos días en casa. —A Sam no se le escapó el suspiro de resignación de su amiga. Incluso Piper torció el gesto—. Puedes ocupar el sofá del salón.

			—No, cariño, es broma —contestó ella con rapidez. Ni loca aceptaría pasar la noche, aunque solo fuera una, bajo el mismo techo que Helen Pattinson—. Ahora lo que necesitas es tranquilidad, no estar pendiente de mí y de evitar que tu madre y yo rompamos nuestro tácito pacto de no agresión. Recuerda que, hasta la fecha, lo hemos llevado muy bien —remató, guiñándole un ojo.

			—Es verdad —aceptó Carly—, aunque me duele que mi madre te trate con tanto desprecio.

			Sam se encogió de hombros. No entendía la ojeriza que esa mujer le había tenido desde siempre.

			Aquel viento desagradable era el mejor repelente cuando alguien se asomaba por la puerta de la cocina y hacía amago de acercarse; aunque osara pisar el césped, la diferencia de temperatura entre la casa y el exterior y las miradas gélidas de tres pares de ojos le hacían recular de inmediato, sin necesidad de que ellas tuvieran que decir nada. Ya anochecía cuando las tres se quedaron calladas, el primer silencio tras una tarde repleta de anécdotas y recuerdos agridulces. Se miraron entre sí; eran incapaces de gesticular, tenían la nariz y las mejillas rojas y sus dientes castañeaban sin control. Sus dedos temblorosos aferraban con avidez las tazas del café, ya templado, que Piper había traído de la cocina en un termo grande. Hacía ya un rato que desistieron de arreglarse el cabello, alborotado sin ton ni son alrededor de sus rostros ateridos. Sin necesidad de decir nada, todas a una, prorrumpieron en carcajadas.

			—Como sigamos unos minutos más aquí fuera, mañana venderán polos de nosotras en la zona de congelados del supermercado —bromeó Piper cuando al fin pudo contener la risa.

			—Deberíamos entrar ya —sentenció Sam—. Además, Piper, no es recomendable que cojas frío en tu estado.

			—Este pequeñín está muy calentito en su guarida, lo noto moverse de lo más feliz —dijo la aludida, poniéndose en pie. Se llevó las manos al vientre y lo acarició con ternura—. Son mis dedos los que están insensibilizados. Ahora mismo parecen carámbanos.

			—Pues yo no quiero entrar —acotó Carly con voz alicaída. Miró hacia la casa y su rostro se tensó—. No me apetece estar con nadie que no seáis vosotras, y volver con toda esa gente que espera que les atiendan como se merecen…

			—¿Atenderlos? Son ellos los que tendrían que atenderte a ti —el tono de Piper, habitualmente suave, se agudizó—. Dime una sola palabra y los echo en cinco minutos.

			—Yo te ayudo —añadió Sam, levantándose de la silla de un salto. Por fin tenía la excusa perfecta para mandar a todos al infierno sin ningún tipo de escrúpulos ni remordimientos.

			—No, chicas, parad. —Carly agarró a cada una de un brazo cuando ya estaban a medio camino de la puerta—. Os lo agradezco de corazón, pero esto es algo por lo que debo pasar.

			—¿Seguro? —preguntaron ambas al unísono.

			—Seguro.

			—Sabes que puedes cambiar de opinión en cualquier momento, ¿verdad? Tú me llamas y vengo ipso facto —señaló Piper.

			—Y yo —apostilló Sam.

			—Gracias de nuevo. —Carly las acercó a ella de un tirón y las tres se fundieron en un nuevo abrazo. Para Sam, aquel abrazo largo y sincero, repleto de amor y confianza, fue la señal que demostraba la fortaleza de su amistad.

			—Carly, antes de irme me gustaría saludar a tu madre —dijo Sam en cuanto se separaron.

			En realidad, solo quería hacerlo para evitar añadir más leña al fuego, y también por respeto a su amiga. Estaba segura de que la madre de Carly no olvidaría esa descortesía y se lo echaría en cara a la menor ocasión.

			—Supongo que estará en el salón. Ven.

			Carly la tomó de la mano y entraron en la casa, seguidas a corta distancia por Piper, que, a tenor de su semblante hosco, no estaba convencida de que aquello fuera una buena idea.

			Como Sam ya imaginaba, Helen Pattinson era el centro de atención. Estaba sentada en el sofá, flanqueada por aquellas dos arpías que le tenían casi tanta tirria como ella, y había varias mujeres más de pie. Todas la observaron con el ceño fruncido, echándose a un lado como animalillos amaestrados para permitir una mejor perspectiva a la madre de Carly. Verla de luto riguroso la impresionó, siempre había vestido con colores sobrios pero nunca tan oscuros.

			—Señora Pattinson… —Sam detectó en sus ojos desabridos que no aprobaba su presencia allí, a pesar de la tímida —y a todas luces falsa— sonrisa que compuso cuando se acercó a ella.

			—Samantha, gracias por venir. Creí que te marcharías sin saludarme.

			—Jamás se me ocurriría hacerle ese desplante. —Sam se inclinó hacia ella y le dio un beso rápido en la mejilla—. Deseo de todo corazón que pasen una buena noche.

			Helen Pattinson, incrédula, no llegó a articular palabra. Sam sintió una oculta satisfacción al dejar a esa mujer con la boca abierta. Se giró hacia sus amigas, que la miraban como si de repente le hubieran salido cuernos.

			—Te quiero, Carly —le susurró Sam al oído antes de darle un beso que compensaba toda la carencia de emociones del que le había dado a su madre—. Intenta dormir un poco. Mañana estaré aquí a primera hora.

			—Te acompaño al coche —propuso Piper.

			—No es necesario.

			—Así hago tiempo, Bobby aún no ha llegado. Además, todavía tienes que atravesar el salón hasta llegar a la puerta.

			Tal y como Piper auguró, varias personas intentaron acercársele, pero su amiga las espantó con una simple mirada de advertencia y paso firme. Era increíble la energía que tenía, embarazada de más de cinco meses. Su futura maternidad no la había ablandado en absoluto, al contrario.

			—Gracias —murmuró Sam cuando salieron al jardín principal—. No sé qué haría sin vosotras.

			—Tirarías adelante, como siempre has hecho. —Piper se colocó frente a ella y la agarró de los antebrazos, dándole un ligero apretón—. Te admiro por tu fortaleza. Si yo estuviera en tu situación, jamás habría regresado.

			Sam se quedó callada y echó a andar con la vista fija en el suelo. Piper aún no sabía que esa era precisamente su intención, largarse en cuanto pasara el funeral y hubiese vendido la casa de sus padres. Seguiría manteniendo contacto con ellas a través de videoconferencia y quedando de vez en cuando en Seattle, como habían hecho siempre, pero nunca pisaría de nuevo Sugarwood, su pequeño infierno particular.

			—¡Joder! —exclamó cuando llegaron a la cancela y miró al frente—. No es posible… —Se soltó del brazo de su amiga y echó a correr.

			—¡Espera, Sam! —gritó Piper, al percatarse de lo que sucedía.

			Sam la ignoró y cruzó la calle a toda prisa. Cuando llegó al otro lado, se situó detrás del hombre que estaba junto a su coche y le dio unos toques en el hombro para llamar su atención.

			—Perdone, ¿qué es lo que ocurre?

			El policía garabateó algo en su libreta y arrancó la hoja despacio. Después, se dio la vuelta y extendió el papel hacia ella.

			—Esto es para usted.

			Sam cogió la nota y la leyó por encima. ¡Una multa por estacionamiento indebido!

			—Pero si el coche está bien aparcado…

			El oficial señaló con su bolígrafo las marcas pintadas en el suelo, bajo el vehículo. Sam abrió mucho los ojos al descubrir que aquella era zona de parada de bus escolar.

			—¿Cuándo han colocado esto aquí? Además, no hay señal vertical…

			—No hace falta. Todo el mundo sabe que aquí no se puede aparcar, señorita Thornton.

			Sam se quedó anonadada al oír que la llamaba por su apellido, como si la conociera. ¿Los chismes sobre ella habían llegado ya hasta el cuerpo de policía? Lo de aquel pueblo era increíble. Se fijó por primera vez en él: era incluso más alto que Bobby, quien había jugado como alero en los campeonatos estatales de baloncesto, así que dio un paso atrás para que no se notara tanto que iba a hacerle una radiografía visual.

			Si no fuera por aquel atuendo distintivo de ayudante del sheriff y por las luces estroboscópicas del coche patrulla que estaba aparcado justo detrás del suyo, habría jurado que se trataba de un delincuente. Su uniforme arrugado clamaba por una urgente visita a la lavandería, y aunque llevaba el pelo muy corto, aquella barba incipiente le hacía parecer un marine en decadencia. En otras circunstancias, se lo habría pensado dos veces antes de acercarse a él. Solo pudo ver su perfil, de facciones duras, porque era casi de noche y él había girado la cabeza hacia la calzada, pendiente de que Piper cruzara la calle sin problemas. No obstante, aquellos rasgos le resultaron vagamente familiares.

			—¿Puedes creértelo? —preguntó Sam a su amiga cuando llegó junto a ella, mientras agitaba el papel en el aire—. ¡Me acaba de poner una multa!

			Piper miró la señal en el suelo, cabeceó y después se volvió hacia el oficial.

			—Jasp, no seas tan duro. Ella no vive aquí desde hace años. Además, hoy no hay servicio de bus escolar.

			—Las normas son las normas, yo solo estoy aquí para hacer cumplir la ley. La señorita Thornton sabe mucho de eso, así que no creo que tenga muchos problemas para asumir que ha cometido una infracción —apuntó él en tono mordaz, dirigiéndose hacia el coche patrulla—. Que pases buena noche, Piper.

			—¡Y tú descansa algo, que llevas dos días sin dormir y tu carácter está tan perjudicado como tu aspecto! —le sugirió ella.

			Sam esperó a que se montara en el vehículo policial y cerrara la puerta para poner voz a la estupefacción que sentía.

			—¿Quién demonios es ese tipo? ¡Menudo borde!

			—¿No lo reconoces?

			—El caso es que me suena su cara, pero ahora mismo no lo ubico.

			—Es Jasper Lewis.

			—Jasper Lewis…, Jasper Lewis… —rumió el nombre unos segundos. Cuando el coche patrulla se incorporó a la calzada, su mirada confusa se cruzó con la severa de él, quien le hizo un repaso rápido antes de volver la vista al frente y alejarse calle abajo. En ese momento, Sam pasó de la perplejidad al estupor. Abrió mucho los ojos y se giró hacia Piper—. ¿Jasp el Camorras?

			—El mismo. Sorprendida, ¿verdad?

			—Eso sería decir poco.

			—Ahora le has visto un poco desaliñado, aunque es normal, con la que tiene encima. Pero sí, está bastante cambiado. Hace tiempo que se cortó las greñas y ha crecido… en muchos aspectos. —Piper le guiñó un ojo.

			—No me refiero a eso —la corrigió—. Nunca habría imaginado que Jasp el Camorras acabara en la oficina del sheriff. Me refiero al lado correcto —puntualizó—, ese chico era carne de presidio. De hecho…

			—Tienes razón —la interrumpió—. Y estuvo a punto de echarse a perder del todo. Después de pasar un tiempo en aquel centro de menores, regresó a Sugarwood peor de lo que se fue, bastante más díscolo y transgresor, pero el jefe Mathews se tomó como reto personal encauzarlo. Y vaya si lo consiguió: desde que John Mathews se jubiló, él ocupa su cargo. Es el ayudante del sheriff más joven que ha tenido Sugarwood hasta la fecha.

			—¿Y no tiene otra cosa que hacer que dedicarse a poner multas? ¿No hay otros agentes para eso? Ahora entiendo todo —murmuró, disgustada—. Hasta los servicios de seguridad están en mi contra, y él, menos que nadie, va a pasarme ni una.

			—Dales tiempo.

			—¿Tiempo? Después de nueve años, nada ha cambiado. Todos siguen viéndome como la culpable, cuando yo fui la agraviada —dijo con voz afligida—. Necesito salir de aquí cuanto antes.

			—Lo que necesitas ahora es descansar. —Piper le pasó un brazo por el hombro—. ¿Por qué no te vienes esta noche a casa con Bobby y conmigo?

			—Te lo agradezco, pero prefiero ir a la de mis padres. —Hacía mucho que ya no la consideraba su casa—. Además, esto son solo arrebatos puntuales —intentó restarle importancia a su anterior comentario.

			Piper alzó una ceja.

			—Ya. —Hizo una pausa larga—. ¿Y qué vas a comer? Esa casa lleva dos años cerrada a cal y canto.

			—Tampoco tengo hambre.

			—Deberías tomar algo. —Piper descendió la vista hasta sus piernas, enfundadas en unos pantalones que le quedaban algo grandes—. Estás más delgada que la última vez que nos vimos.

			—Puedo pedir algo de comida a domicilio y cruzar los dedos para que la pizzería o el chino aún no me hayan vedado —bromeó.

			—¿Y el desayuno?

			Estaba claro que Piper no iba a dejar de insistir hasta convencerla. Si se lo proponía, podía ser muy pertinaz. Debería haberse dedicado a la abogacía en vez de a la medicina forense; cuando se le metía algo entre ceja y ceja, soltaba la artillería poco a poco, minando el campo contrario hasta convencer al otro con sus argumentos irrefutables.

			—¿Qué te parece si mañana desayunamos juntas en la cafetería de Wayne? ¿Así te quedarás más tranquila?

			—No sé si podré. —Piper agachó la cabeza—. Me gustaría terminar el informe de la autopsia antes del mediodía.

			El rostro de Sam se ensombreció. No estaba segura de que ese fuera el momento de preguntar, pero prefería que fuera su amiga quien le contara lo que había sucedido y no enterarse por boca de otros, que, por la experiencia que tenía, distorsionarían la realidad hasta límites insospechados.

			—¿Qué ocurrió? —preguntó con voz vacilante.

			Piper le dio la espalda y se tomó unos segundos para contestar.

			—Te digo lo mismo que a Carly, por ahora no puedo contarte mucho. Hallaron su cuerpo a unas cuantas millas de aquí, en la orilla del río, en una zona que hace recodo. Hace dos días, Carly denunció su desaparición cuando llegó a casa del trabajo por la tarde, pero no encontraron a Eve hasta ayer.

			—¿Se ahogó?

			—No puedo decirte más.

			Piper se giró de nuevo hacia ella. A pesar de la oscuridad, Sam detectó que su amiga tenía los ojos llorosos y el semblante tenso. Se notaba que mantenía una lucha consigo misma para no hablar más de lo permitido. Nunca habían tenido secretos entre ellas, pero Sam respetaba su silencio y su sentido de la responsabilidad, así que no quiso insistir.

			—Se te ve muy cansada. Ve con Bobby y duerme algo.

			—Sí. —Piper sacó el móvil de un bolsillo de su abrigo y consultó la hora. Movió la cabeza de lado a lado—. Este hombre pierde la noción del tiempo cuando se encierra en el despacho —añadió, mientras acercaba el terminal a la oreja tras buscar un número en la carpeta de favoritos.

			—Métete en la casa y espéralo allí —le aconsejó Sam—. Yo ya me marcho.

			—Sí, será lo mejor. —Piper le pasó el brazo por la espalda y le dio un beso en la mejilla—. Buenas noches, cariño. —Miró a ambos lados de la calle y comenzó a cruzar—. Bobby, ¿podrías venir ya a buscarme?

			Sam esperó a que Piper llegara al jardín para abrir las puertas. Cuando vio que su amiga desaparecía en el interior de la casa, se introdujo en el coche con rapidez. Se quedó pensativa unos instantes, hasta que se percató de que tenía la multa en la mano. Observó el papel con el ceño fruncido y después lo guardó en la guantera. En realidad, Jasper Lewis estaba en todo su derecho a sancionarla. Ella debería haber estado atenta a las marcas viales, y no podía alegar en su defensa que, mientras aparcaba, tenía la cabeza en otro lado. Solo vio el sitio libre y…

			Colocó las palmas de las manos sobre el volante e inspeccionó los alrededores. A pesar de que aún había muchos coches aparcados, la calle estaba desierta de gente. Poco a poco, sus dedos se curvaron hasta formar un puño tan apretado que los nudillos se pusieron blancos. Su labio inferior comenzó a temblar y sus ojos se humedecieron. Ahora que por fin se había quedado sola, ya no había razón para aparentar. De su garganta surgió un gemido desgarrador y rompió a llorar.
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			Durante varios minutos, soltó parte de la rabia e impotencia que había estado acumulado desde que llegó a Sugarwood. Se sintió un ser ruin, porque sus lágrimas no eran solo por la pérdida de Eve: aún le dolía hasta límites insospechados lo que la gente de ese pueblo había hecho con ella.

			Cuando al fin pudo serenarse, apartó las lágrimas de un manotazo, se sorbió la nariz e inspiró hondo. Encendió la luz interior del vehículo y miró su reflejo en el espejo retrovisor. El azul claro de sus iris destacaba más de lo habitual, y no para bien; los ojos, enrojecidos por el llanto, le escocían una barbaridad, tanto que casi no podía mantenerlos abiertos. Buscó el colirio en su bolso casi a tientas; se echó un par de gotas en cada pupila, parpadeó varias veces y volvió a mirarse. La irritación no había desaparecido, pero al menos ya podría conducir sin arriesgarse a terminar estampada contra algo. Debía estar atenta, no podía permitirse el lujo de acumular dos multas en un mismo día.

			Introdujo la llave en el contacto y puso el coche en marcha. El motor rugió, revolucionado por haber pisado el acelerador sin quitar antes el freno de mano. Salvado ese pequeño lapsus, se incorporó a la calzada, prestando un especial cuidado a la carretera y apartando así de su mente cualquier otro pensamiento que no estuviera relacionado con la conducción.

			A medida que se acercaba a su antigua calle, se sintió algo más confiada, así que se permitió analizar cómo serían los próximos días. Lo más importante era acompañar a Carly, aunque tampoco podía dejar de lado la venta de la casa. Hacía más de un mes que se había puesto en contacto con la inmobiliaria, incluso les había enviado un juego de llaves para que pudieran mostrar su interior a los posibles compradores, por lo que le resultaba muy extraño no haber recibido aún ninguna oferta. La propiedad, situada en una zona residencial muy tranquila, era bastante grande y se encontraba en perfecto estado de conservación. En vida de sus padres, hubo varias personas que les ofrecieron una más que jugosa cantidad de dinero por adquirirla, pero ellos ni siquiera se plantearon la posibilidad de vender. No entendía qué podría estar pasando ahora.

			Cuando giró en el último desvío, la reconoció al instante. Era la única casa en la que no se veía luz a través de las ventanas. Redujo la velocidad para buscar un lugar donde estacionar. Más tarde podría meter el coche en el garaje, pero primero tendría que buscar el cuadro eléctrico y subir todos los interruptores. La puerta era automática y, aunque podía hacerse, ella no sabía cómo abrirla de forma manual.

			Como todo el mundo aparcaba dentro de sus parcelas, no le costó trabajo encontrar sitio. No obstante, antes de apagar el motor se aseguró de que no existía ninguna señal en el suelo que prohibiera el aparcamiento. Después, contempló la fachada desde el coche. La casa era muy bonita, pero se notaba que ya no había vida en ella. Todo cerrado, el césped del jardín asilvestrado… Al cabo de unos segundos, frunció el ceño. Allí fallaba algo. Por mucho que miraba, no encontró lo que buscaba. ¿No tendrían que haber puesto un cartel indicativo de que la casa estaba en venta? Supuso que se habría caído con el viento, así que bajó del coche e inspeccionó el jardín desde la acera.

			Colocó los brazos en jarras y ahogó un juramento. Allí no había ningún cartel. Volvió a meterse en el coche, sacó su móvil del bolso y abrió el navegador. Tecleó el nombre de la inmobiliaria y, ya dentro de la página, hizo una búsqueda avanzada con la dirección de la casa. Nada. Incrédula, arrastró el dedo por la pantalla arriba y abajo, una y otra vez, por si se le había pasado la foto. Ni rastro del anuncio. ¿Cómo era posible? ¡Pero si estaba allí, ella lo vio al día siguiente de cerrar el trato con la inmobiliaria!

			Buscó el horario de apertura de la oficina. Lunes a viernes, de 9:00 a 18:00. Era sábado por la noche, así que poco podría hacer hasta la semana siguiente, pero el lunes llamaría en cuanto abriesen para que le explicaran por qué el anuncio ya no aparecía en la web. Estaba convencida de que se trataba de un fallo informático y de que, en cuanto lo solucionaran, comenzaría a recibir ofertas. No obstante, pondría una queja por el trastorno que le estaba ocasionando.

			Enfadada por ese pequeño gran contratiempo que la forzaría a quedarse en Sugarwood unos días más de lo previsto, descendió del coche y abrió el portón trasero. Se colgó la funda del portátil en un hombro, la mochila con sus juguetitos en el otro, cogió la pequeña maleta con ropa para una semana y se dirigió hacia la cancela de entrada.

			Los rosales estaban muy descuidados, pero aún seguían vivos y las hojas comenzaban a brotar con la llegada de la primavera. Mientras avanzaba por el paseo, lo primero que le vino a la mente fue la imagen de su madre, arrodillada en el jardín con su pamela de rafia, sus guantes de jardinería y su sonrisa incombustible, aquella que nunca decayó, a pesar de todo lo que le vino encima por su culpa. Sam se detuvo al final del camino y observó un pequeño trozo de tierra en un lateral, ahora baldío. Cuando era pequeña, le encantaba ir al vivero con ella. Siempre le dejaba elegir dos o tres macetas con flores, aunque no fueran las más adecuadas para ese terreno, y las trasplantaban juntas en aquel rincón especial que su madre había reservado para ella.

			¡Cómo la echaba de menos! Margaret Thornton la apoyó durante todo el escándalo sin que saliera de su boca ni una sola recriminación, y luchó con uñas y dientes para evitar que el pueblo le diera la espalda, como finalmente ocurrió. Al igual que su padre. A pesar de que ellos jamás le dijeron nada al respecto, lo que más le entristecía era que ambos se fueron a la tumba sin conseguir su propósito de limpiar el buen nombre de su hija.

			Se detuvo frente a la puerta principal y dejó el equipaje en el suelo. Tras varios intentos, al fin atinó a meter la llave en la cerradura. Un intenso olor a cerrado le dio la bienvenida cuando abrió, confirmándole que allí no había entrado nadie en mucho tiempo. Encendió la linterna del móvil, metió sus cosas en el recibidor y fue directa al sótano. Si no recordaba mal, encontraría el cuadro eléctrico al final de la escalera. Aquello estaba oscuro como boca de lobo, así que descendió con cuidado. Al llegar abajo, iluminó a ambos lados con el teléfono. Ahí lo tenía, en la pared izquierda. Activó todos los mecanismos y la oscuridad desapareció.

			Antes de subir, se tomó unos segundos para estudiar aquella parte de la casa que siempre le había llamado la atención, quizá porque sus padres le tenían limitado el acceso. Condición típica del ser humano, que suele sentirse atraído por aquello que es menos accesible. Ya con la mentalidad de adulta, lo entendió. El sótano no era una zona de juegos; aparte de la caldera y del rincón de lavado, el resto del espacio estaba repleto de utensilios y maquinaria de bricolaje, la afición preferida de su padre. Todas esas herramientas podrían resultar peligrosas para una niña pequeña, por esa razón no les gustaba que ella bajara sola.

			De nuevo en la planta baja, comprobó que todo estaba bien, y después subió a las habitaciones. Primero entró en el dormitorio de sus padres; notó una opresión en el pecho al ver las dos camas gemelas, huérfanas de sus ocupantes, y dio un paso atrás. Su primera intención había sido dormir allí, pero ahora sentía que hacerlo sería como profanar su rincón íntimo. Aunque entendía que aquello era una idea estúpida, cerró la puerta y fue hacia su cuarto.

			En cuanto encendió la luz, le pareció que había retrocedido nueve años en un instante. Todo estaba como cuando se marchó a vivir a Seattle. Aunque las visitas a sus padres fueron escasas durante los últimos años, ellos no quisieron reutilizar aquella habitación para otros menesteres. Las mismas cortinas, los libros en las estanterías, sus diplomas colgados en las paredes, el corcho repleto de fotos… Multitud de pequeños recuerdos que le encogieron el corazón.

			Su estómago rugió. A pesar de que su mente estaba cerrada a todo pensamiento relacionado con la comida, su cuerpo clamaba lo contrario. Piper tenía razón: últimamente había perdido el apetito y casi toda la ropa le quedaba holgada. Miró sus pantalones. ¡Qué vergüenza, hasta su amiga se había dado cuenta! Cuando regresara a Seattle, iría de compras y renovaría el vestuario, pero antes debía vender la casa. Aunque tenía un buen trabajo, no andaba sobrada de dinero, su pequeño hobby era un poco caro.

			Bajó a la cocina sin muchas esperanzas de encontrar algo comestible. Abrió los estantes y los revisó: cajas de cereales, latas de conserva, botes de confitura casera… Todo caducado. Debería hacer algo de compra, al menos para pasar la semana, pero dudaba que tuviera algo de tiempo hasta el lunes o el martes. Mientras tanto, tendría que comer fuera.

			Por fin, al fondo de uno de los muebles encontró una lata de albóndigas en salsa cuya fecha de consumo preferente vencía en un mes. Abrió el envase, atenta de que no se oyera ningún ruido extraño, echó un vistazo a la parte superior y acercó la nariz. Olfateó varias veces; no parecía que estuviera estropeado, así que volcó el contenido en un plato y lo introdujo en el microondas a máxima potencia durante tres minutos. Entre tanto, abrió la llave del fregadero. Las tuberías sonaron, expulsando solo aire, hasta que el grifo empezó a escupir agua de forma intermitente. La dejó correr un buen rato para asegurarse de que salía limpia, y después llenó el depósito de la cafetera. Según tenía entendido, el café podía consumirse durante años si se mantenía en un recipiente bien cerrado.

			Podría haber ido al salón para cenar en el sofá, pero prefirió quedarse en la cocina y no ensuciar más de lo imprescindible. Se sentó frente a la isla y comenzó a comer con apatía, más por necesidad que por ganas. Después de varios bocados, olvidó que tenía que alimentarse y empezó a mover los trozos de carne de un lado a otro con el cubierto, mientras mantenía la mirada fija en el vapor que desprendía el café al caer en la jarra.

			A pesar de que intentaba poner la mente en blanco, sus pensamientos tenían vida propia, retornando siempre a lo mismo. Aquello era de locos, ni siquiera estando sola podía relajarse. Apartó el plato hacia delante, se bajó del taburete y fue hacia el recibidor con la idea de hacer algo que la mantuviera ocupada.

			Cogió la bolsa del ordenador y la maleta y subió a su cuarto. No tenía sueño, tampoco nada mejor que hacer, así que sacó el portátil y lo colocó sobre la mesa del escritorio. Un poco de trabajo no le vendría mal para olvidar durante un rato las preocupaciones.

			Le encantaba su trabajo. Como no tenía por qué relacionarse con nadie, a excepción de las contadas ocasiones en las que debía personarse en las oficinas centrales para presentar a los jefes el proyecto de turno que hubiera estado realizando, había tomado la determinación de trabajar en remoto a tiempo completo. Mientras dispusiera de un ordenador potente, suministro eléctrico y una buena conexión a Internet, no necesitaba nada más.

			Encendió el portátil y activó la wifi compartida en su móvil. En pocos segundos, el ordenador ya estaba operativo, así que fue a la configuración para asegurarse de que se había conectado. Aquel bicho iba como una bala, sus jefes no habían escatimado en costes a la hora de facilitarle los recursos necesarios para llevar a buen término su trabajo.

			Consultó algunos datos en la página web del museo y envió un email a su empresa para solicitar nuevas fotografías en trescientos sesenta grados. Una de las imágenes que le habían mandado no le servía porque había un fallo de cosido y se veía la misma guitarra dos veces. Después, abrió el programa para montar la experiencia en realidad virtual. La composición de los escenarios de las diferentes salas aún estaba en ciernes, todavía quedaba mucho hasta que el proyecto tomara cuerpo, pero intuía que aquel sería el encargo más importante de su vida. Hacía tan solo unos días había presentado a los responsables de comunicación del Museo de Arte Pop de Seattle ciertas propuestas de su cosecha que escapaban un poco de la idea original, y les habían encantado, por lo que le dieron vía libre para realizar las modificaciones pertinentes. Estaba realmente emocionada.

			Media hora después, cerró la pantalla, se presionó el entrecejo con los dedos y suspiró hondo. No podía concentrarse. Era la primera vez que le ocurría, menuda faena. Se levantó y fue hacia la ventana. Se acomodó de lado en el banco con las piernas flexionadas, agarró un cojín y descorrió las cortinas. Fuera, todo estaba oscuro. El cedro había crecido tanto que su follaje impedía ver más allá del jardín delantero. A pesar de que las ramas se movían por acción del aire y alguna que otra se encontraba muy próxima a golpear los cristales, parecía que la intensidad del viento había disminuido. Si su padre aún viviera, ya lo habría podado.

			Él disfrutaba como un niño realizando esas tareas, y a lo largo de los años había acumulado una considerable cantidad de herramientas, las que ocupaban gran parte del sótano. Le daba pena venderlas, pero no sabía qué hacer con ellas. Su mirada se detuvo en el friso de madera. Su padre lo había instalado cuando ella cumplió los trece; por aquella época, ella ya se creía muy mayor, e insistió hasta la saciedad para conseguir que redecoraran su habitación, pues ya estaba cansada del papel pintado en tonos pastel y la cenefa con motivos infantiles.

			Pasó una mano por el zócalo y sonrió con cariño. ¡Lo que le costó a su padre colocarlo! Nunca llegó a decírselo, él se jactaba ante todos de que aquel era su mejor trabajo, cuando en realidad tenía unos cuantos defectos, incluso alguna tabla suelta.

			La tabla.

			Sam clavó la vista en la esquina derecha. ¿Estaría aún ahí? Se incorporó lentamente y golpeó varias planchas con los nudillos hasta que dio con la que sonaba a hueco. Ayudada por las uñas, la separó un poco de la pared hasta que pudo meter los dedos y quitarla de su sitio. Después, introdujo la mano. Sí, allí estaba.

			Observó con desazón la libreta de color azul oscuro y pequeños símbolos dorados en las esquinas. Hacía nueve años que no la tenía entre sus manos, aunque recordaba su contenido como si hubiera sido el día anterior. Sopló varias veces para retirar el polvo de la cubierta y se la llevó al pecho. No estaba segura de querer hacerlo, releer lo que ella misma había escrito en esas páginas sería como hurgar en las heridas del pasado. Sus dedos fueron más rápidos que las dudas que le planteaba su buen juicio. Soltó la goma y abrió la libreta.

			Sábado, 10 de enero de 2009

			Nunca me han llamado la atención los diarios, y tampoco se me da muy bien escribir, así que no sé cómo comenzar. Eve me regaló esta libreta en Navidad. Dice que soy incapaz de expresar mis sentimientos, que a pesar de que siempre parezco feliz, tengo un «gran mundo interior» que nunca saco a la superficie, por lo que piensa que esto me ayudará a soltar todo lo que guardo dentro de mí. Me ha sugerido que, cada vez que escriba, comience explicando mi estado de ánimo actual. También me ha dicho que puedo contar lo que quiera, porque lo que escriba aquí será un secreto que solo yo sabré, y que en un futuro se convertirá en un bonito recuerdo. Ya veremos si esta libreta termina abandonada en cualquier rincón dentro de dos días… Me ha pedido que al menos lo intente, ¡cómo me conoce! Por ahora, lo primero que tengo que hacer es buscar un buen lugar donde esconderla, aunque ya creo saber el sitio ideal.

			Viernes, 6 de febrero de 2009

			ESTOY ENAMORADA.

			En realidad, llevo enamorada de Gary desde primaria, pero al fin se ha fijado en mí. Esta tarde, en el cumpleaños de Piper, el chico más guapo del instituto me ha pedido salir juntos y le he dicho que sí. Ha sido tan romántico… Me llevó fuera engañada, diciendo que quería enseñarme algo, y tras apoyarme la espalda en un árbol, me besó. Mi primer beso. Con diecisiete años, casi me da vergüenza admitirlo. Al principio no sabía qué hacer; sentí una pequeña arcada cuando él metió su lengua hasta el fondo en mi boca, así que intenté apartarme, pero él me agarró con fuerza, insistió y luego ya todo fue mejor.

			Todavía no se lo he contado a las chicas, aunque creo que ya se lo imaginan por la cara de boba con la que entré de nuevo en la casa. Mañana se lo diré, no tenemos secretos entre nosotras y ellas ya sabían que Gary me volvía loca desde hacía años. Sin embargo, me gustaría guardar este pequeño secreto solo para mí durante un día más.

			Domingo, 8 de marzo de 2009

			ESTOY FELIZ.

			Todavía no puedo creérmelo: ¡Gary y yo llevamos un mes juntos! Siento como si estuviera en una nube. Nos pasamos notitas en clase, almorzamos juntos en el comedor, por la tarde vamos a la cafetería de Wayne para charlar mientras compartimos un mismo batido…, y nos besamos. Nos besamos mucho. Aunque él quiere algo más: ayer introdujo su mano bajo mi camisa y me tocó los pechos por encima del sujetador. Yo me dejé, pero no sé si estoy preparada para dar el siguiente paso. Ya lo pensaré; mientras tanto, seguiré disfrutando de mi felicidad.

			Viernes, 10 de abril de 2009

			ESTOY DECIDIDA.

			Lo he pensado mucho, y por fin he tomado una decisión: voy a acostarme con Gary. Le quiero, ¿qué mejor forma para demostrárselo? Ya he elegido incluso el día perfecto, la semana que viene. No le voy a decir nada, quiero que sea una sorpresa, convertir ese momento en su regalo de cumpleaños particular. Sus padres estarán fuera todo el fin de semana, así que… Muchas chicas del instituto lo han hecho ya, y las que no están esperando a la fiesta de graduación, pero yo sé que a Gary le encantará que haga esto por él. Siempre me está pidiendo una muestra de amor, y creo que esto no le dejará ninguna duda de mis sentimientos.

			Miércoles, 15 de abril de 2009

			ESTOY NERVIOSA.

			Mañana será el gran día. Aún no se lo he contado a las chicas, me sigue dando vergüenza. De hecho, no se lo diré hasta que todo pase. Solo espero que sea maravilloso, como en las películas.

			Sam cerró el diario de un golpe. Aunque ya sabía lo que venía a continuación, no le apetecía seguir hurgando en los recuerdos. Dejó la libreta en el banco y se tumbó en la cama. Como ya no estaban sus padres, no había necesidad de ocultarlo detrás del friso.

			Se quedó mirando el techo con las manos en la nuca. Debería dormir, al día siguiente volvería a encontrarse con mucha gente que no deseaba ver, así que necesitaba recargar fuerzas para enfrentarse a lo que pudiera ocurrir.

			Se metió bajo el edredón con la ropa puesta, acurrucándose entre las sábanas. Hacía frío, tendría que haber encendido la calefacción antes de subir. Recordó que el coche estaba en la calle, pero ahora lo único que le apetecía era cerrar los ojos y descansar un poco. Diez minutos, quince a lo sumo. En un rato bajaría para meterlo en el garaje, y después quizá podría seguir avanzando con el proyecto.

			Jasper tamborileaba los dedos sobre el escritorio mientras daba un sorbo a su tercer café de la mañana. Eran solo las nueve, pero estaba cansado, muy cansado. Desde que encontraron el cadáver de Eve Cameron en la orilla del río, su instinto le decía que aquello iba a ser más complicado de lo que parecía, y su mente, actuando en consonancia, se negó a darle un respiro. Llevaba varios días durmiendo solo a ratos y su cuerpo decía que ya no podía más.

			Unos toques en la puerta le hicieron volver a la realidad. Levantó la vista y sonrió de forma automática.

			—Hola, Martha.

			—¿Te interrumpo?

			—Para nada —contestó él, invitándola a entrar en el despacho con un gesto de la mano.

			—Piper acaba de llamar. El informe de la autopsia ya está listo. —Jasper se echó hacia delante y la fatiga de su rostro se evaporó, transformándose en una mirada de expectación—. Lo ha enviado a la oficina del condado, así que lo primero que he hecho ha sido mirar si ya estaba colgado en el servidor.

			—¿Y?

			—Para ser domingo, los chicos de la central han sido muy rápidos. Ya puedes consultarlo, he comprobado que tienes acceso al documento.

			—Gracias, Martha —dijo Jasper, entrando como un loco en la Intranet.

			—Por cierto, Piper ha dicho que, en lo que a ella le concierne, ya no hay inconveniente para entregar el cuerpo a la funeraria. Me ha pedido que la llames cuando des tu visto bueno, quiere ser ella la que avise a la familia. Esa muchacha… —La secretaria meneó la cabeza—. Me da que le ha robado horas al sueño para poder terminar la autopsia cuanto antes. Le he dicho que debería descansar un poco, pero me ha contestado que ya habría tiempo, que su obligación ahora era estar con Carly.

			—De acuerdo, Martha, la llamaré en cuanto revise el informe. Gracias —murmuró él, sin despegar la vista de la pantalla mientras movía la rueda del ratón sin descanso.

			—Te dejo que lo leas con tranquilidad. —Antes de abandonar el despacho, la secretaria echó un último vistazo a Jasper por encima del hombro. Se le veía agotado, pero, conociéndolo como lo conocía, estaba segura de que no descansaría hasta tener todo bajo control. La perseverancia era una de sus cualidades, aunque a veces rayaba en cabezonería. ¡Que se lo dijeran a ella!

			Después de una búsqueda rápida, Jasper dio con el informe. Era lo que estaba esperando, aunque no había confiado que estuviera terminado hasta esa tarde o el lunes. Por el momento, las fotos no le aportarían mucho más de lo que ya sabía, estuvo presente en el levantamiento del cadáver y todo lo que vio permanecía grabado en su mente. Lo que realmente le interesaba era el resultado de la autopsia, así que abrió el archivo y comenzó a leer.

			A pesar de que el informe era bastante largo, Jasper lo leyó sin modificar la expresión de su rostro. Piper había realizado un trabajo escrupuloso y muy exhaustivo, eso no podía negarlo. Nadie en su sano juicio podría acusarla de falta de profesionalidad y rigor por cuestiones de amistad. Cuando llegó al final, soltó el ratón y se echó hacia atrás en la silla, llevándose las manos a las sienes mientras mantenía la vista fija en la pantalla.

			No erraba en sus suposiciones: Eve Cameron había sido asesinada.

			Ya esperaba ese resultado desde que vio el cadáver, y el informe lo confirmaba. Volvió a leer los últimos párrafos.

			Causa de la muerte: traumatismo craneoencefálico en la zona occipital debido a objeto contundente […]. La lesión fue originada por una fuerza externa mediante impacto producido desde la parte posterior […]. Se han hallado pequeñas partículas pétreas en la herida que concuerdan con las características morfológicas y compositivas de los minerales dominantes en la geografía local […]. No se aprecian otros signos de agresión aparte de la contusión mortal en la cabeza […]. Existen evidencias que demuestran que el cuerpo fue arrojado al río tras ser arrastrado por el suelo durante varios metros, aunque no se han encontrado huellas ni material epitelial o resto biológico del posible agresor en la víctima […]. No hay indicios de agua en los pulmones, por lo que se deduce que la muerte se produjo antes de que el cuerpo entrara en contacto con la corriente […]. No se puede evaluar con exactitud el lugar del óbito, pero sí la hora en la que se produjo, entre las 8:00 y las 9:00 de la mañana […].

			Jasper apoyó el codo en la mesa y se cubrió la boca con la mano. Sería muy complicado averiguar el sitio exacto del ataque, en esa época del año la corriente del río bajaba con mucha fuerza por el deshielo y el cadáver había sido hallado a seis millas de la localidad. Tendrían que batir un amplio perímetro en busca de pruebas, y el personal de la oficina del sheriff de Sugarwood era muy escaso, solo contaba con dos agentes de patrulla. Chasqueó la lengua con fastidio. No le quedaría más remedio que solicitar agentes de apoyo a la oficina central del condado. Y esperaba que ese crimen no apuntara a convertirse en un delito de odio, porque entonces habría que dar parte al FBI. No le gustaban aquellos tipos tan estirados; solo había tratado con ellos en una ocasión, casi al principio de su carrera como policía, sirviendo de apoyo en un caso de cierta relevancia en Ellensburg, y con una vez tenía más que suficiente.

			No podía descartar ningún móvil, y la orientación sexual de la víctima quizás estuviera relacionada con su muerte. No obstante, Sugarwood era un pueblo muy tranquilo y jamás habían existido problemas de ese tipo. La gente de allí, aunque tenía sus prejuicios, aceptaba al colectivo LGTBI como parte integrante de la comunidad. Por otro lado, en el pueblo solo se sucedían altercados sin mucha importancia que pocas veces requerían la intervención de la oficina del sheriff. Si esto salía a la luz, se desataría la intranquilidad entre los habitantes de Sugarwood. Hasta la fecha, él no tenía constancia de que se hubiera producido ningún otro crimen de esa índole, como tampoco escándalos que conmocionaran la opinión pública.

			Clavó la vista en la luminaria del techo. En realidad, sí que hubo un gran escándalo hacía casi una década, en el que él se vio involucrado. Aquel recuerdo le llevó a pensar en la protagonista de lo sucedido. Con ella de regreso, las cosas se complicarían. La gente de Sugarwood destacaba por una cualidad: podían llegar a ser muy rencorosos. A él le costó mucho tiempo y esfuerzo que lo aceptaran de nuevo, tuvo que demostrarles que había cambiado y, aun así, hubo muchas reticencias cuando lo nombraron ayudante del sheriff. En este caso, Samantha Thornton lo tenía más negro que él. Había puesto contra las cuerdas el buen nombre del pueblo a base de acusaciones que nunca pudo demostrar, y dudaba seriamente que algún día pudieran perdonárselo.

			A pesar de que entendía el motivo por el que ella había vuelto, él era uno de los primeros a los que no le gustaba aquella visita. Aunque en su caso concreto la acusación que vertió en su contra había sido probada, casi le destruyó la vida. No obstante, como agente de la autoridad debía ser objetivo. Tendría que guardarse para sí lo que opinaba, ya se había excedido el día anterior dejando entrever la animadversión que sentía hacia Samantha Thornton. Podría haber mirado hacia otro lado, pasando por alto su pequeña infracción; sin embargo, cuando aquellos vecinos le informaron de su llegada y señalaron el Mini mal estacionado como su vehículo, el rencor ganó la partida al sentido común. La multa estaba más que justificada, no así su incisivo comentario de después. Al final, él se había convertido en un vecino más de Sugarwood. Y no olvidaba.

			Sam despertó con una sensación rara. Aquella no era su cama. Al abrir los ojos, recordó todo. Estaba en Sugarwood. Había cerrado un momento los párpados para relajarse, pero entonces no entraba el sol a raudales por la ventana. ¿Qué hora sería? Torció el gesto cuando retiró las sábanas a un lado y vio que había dormido toda la noche con la ropa del día anterior.

			Recogió el móvil del escritorio y volvió a tumbarse sobre la cama. Las diez y media. ¡Mierda! Se puso en pie de un salto. Ya debería estar en casa de Carly, le prometió que iría a primera hora. Además, tenía unos cuantos mensajes de WhatsApp. Abrió la aplicación y vio que eran de Piper. Seguro que le preguntaba dónde demonios se había metido.

			Piper: Hola. ¿Estás despierta?

			Piper: No me atrevo a llamarte por si aún estás en la cama.

			Piper: Quería avisarte para que no vayas a casa de Carly, a las doce comenzará el velatorio en la funeraria.

			Piper: Confírmame que has leído esto.

			Sam consultó la hora a la que Piper había mandado los mensajes. Las nueve y media. Y aún había más.

			Piper: Como veo que no me contestas, entiendo que todavía sigues dormida.

			Piper: ¿Has desayunado?

			Piper: Voy a hacer una cosa. No te muevas de casa, en un rato estoy allí y te recojo para ir juntas a la funeraria.

			Sam tecleó a una velocidad vertiginosa.

			Sam: Perdona, acabo de despertarme. ¿Me da tiempo a una ducha mientras llegas?

			Iba a dejar el móvil sobre el escritorio cuando vio que su amiga estaba escribiendo.

			Piper: No, espera, ya estoy aquí.

			El timbre de la entrada sonó dos segundos después.

			Sam: ¿Eres tú la que has llamado a la puerta?

			Piper: Sí.

			Sam: Ya voy.

			Sam bajó la escalera a toda prisa, pero se detuvo un momento en el recibidor, frente al espejo de la consola. Parecía un científico loco que llevara encerrado en su laboratorio mucho tiempo, con todo el pelo alborotado, la piel pálida y los párpados hinchados. Aplastó el cabello con las manos para eliminar el volumen, aunque el resultado no fue mucho mejor. Se frotó los ojos y las mejillas y volvió a mirarse en el espejo. Seguía teniendo un aspecto horrible, pero ya poco podía hacer, así que abrió la puerta.

			—Buenos días. Su pedido está listo —dijo Piper con voz melodiosa, mientras extendía hacia ella una caja con el logotipo de la cafetería de Wayne.

			—¿Me has traído el desayuno? —preguntó Sam, sorprendida, al tiempo que recogía el paquete y se apartaba para permitirle el paso.

			—Por supuesto. No iba a dejar que te murieras de hambre. —Piper la miró de arriba abajo mientras cruzaba el umbral. Se detuvo en sus pantalones y entrecerró los ojos—. Menudas pintas. ¿Has dormido así?

			Sam se encogió de hombros antes de cerrar la puerta.

			—No pensaba que estuviera tan cansada. Me tumbé en la cama un momento y caí rendida.

			—No me extraña. —Entraron en la cocina y Sam dejó la caja sobre la encimera—. Vamos, sube a darte una ducha. Mientras tanto, yo iré preparando todo. Por cierto, qué frío hace aquí, ¿no? —agregó Piper, frotándose los brazos con energía.

			—Aún no he encendido la calefacción —se disculpó—. Voy ahora mismo.

			Bajó al sótano y fue hacia la caldera. Si no recordaba mal, solo había que ajustar la temperatura y pulsar el piloto de encendido. La máquina hizo un sonido extraño, como ahogado, pero se puso en funcionamiento. Sam volvió a la cocina, aunque no pasó de la puerta.

			—Ya está, en un rato la casa empezará a calentarse. Me voy a la ducha.

			—Oye, oye, espera —la detuvo Piper cuando ya se daba la vuelta. Señaló la lata y el plato de albóndigas, que aún estaban en la encimera—. ¿Cenaste esto ayer?
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